

 [image: cover.jpg]




[image: Image]





[image: Imagen]

www.megustaleerebooks.com





[image: Image]

[image: Image]

[image: Image]

[image: Image]



		
				 

			 

			 

			 

			A los jugadores de primera división

			que van a empezar la segunda vuelta:

			¡aprended de los Cebolletas!
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			—¿Sabías que la primavera es la estación preferida de las nubes? —pregunta Morten, que está sentado en el patio de la parroquia de San Antonio de la Florida escrutando el cielo.

			—¿Por qué? —se informa Fidu, que está devorando un helado de tres sabores.

			—Porque en el cielo hay más espacio para correr —explica el extremo danés—. En cambio, en invierno hay demasiadas nubes y se apretujan unas contra otras, como en un autobús en hora punta.

			—¿Y en verano?

			—En verano hace calor y se suda. Solo en primavera hace la temperatura perfecta. El cielo está azul y vuelan las golondrinas. A las nubes les gusta mucho jugar con ellas.

			—Si tú lo dices... —comenta el porterón antes de atacar la bola de pistacho.

			Estamos a principios de marzo y, según el calendario, todavía no ha llegado la primavera, pero Morten tiene razón: la estación de las flores ya se percibe en el aire, alegre como una canción. De hecho, los Cebolletas, después del interminable invierno que han pasado en las salas de la parroquia, vuelven a salir al patio, para alegría del gran pino, que ha pasado solito los meses fríos, con una carga de nieve sobre los hombros, y ahora puede calentarse un poco, rodeado por sus buenos amigos.

			Morten y Fidu han sido los primeros en llegar esta tarde. Poco a poco van apareciendo los demás, todos cargados con la bolsa de deportes: hoy es día de entrenamiento.

			El próximo domingo se reanuda la liga para equipos de siete jugadores. Ha pasado mucho tiempo desde el Partido de la Paz, gracias al cual los Cebolletas volvieron a jugar juntos, y los chicos se han vuelto a dividir en tres equipos: Cebogoles, Encebollados y Cebotigres.

			Como recordarás, los Encebollados de João, entrenados por el abuelo Felipão, dominaron la fase de ida del grupo A, después de ganar todos sus partidos: ¡cinco de cinco! Por detrás quedaron los Cebogoles de Tomi, guiados por la maestra Elena, que solo perdieron el encuentro directo con los líderes de la tabla.

			En cambio, en el grupo C, los Cebotigres de Sara, entrenados por Armando, tienen que remontar cuatro puntos a los Diablos Rojos y tres a los Duros de Pelar. Los tigres, que visten una camiseta con rayas blancas y rojas, empezaron el torneo fatal, pero acabaron la primera fase escalando posiciones sin parar.

			Hay cuatro grupos: A, B, C y D. En la fase de vuelta, los equipos ganadores se cruzarán en semifinales y la gran final se disputará en el prestigioso estadio Santiago Bernabéu.

			—Hola, chicos —saluda Tomi al tiempo que deja la bolsa en el suelo.

			—Hola, capitán —responde Becan—. ¿Se te ha curado el tobillo?

			—Sí. Me dolió un poco en el primer entrenamiento, pero ya estoy perfectamente.

			—Qué lástima... —comenta João.

			—¡Gracias, tú sí que eres un amigo! —salta el capitán.

			Los Cebolletas se ríen con ganas.

			Naturalmente, João estaba bromeando. No desearía ningún mal a su amigo. La salida del brasileño demuestra la sana rivalidad existente entre los Cebogoles y los Encebollados, que se ha vuelto a avivar después de la tregua del Partido de la Paz. En ese encuentro, Tomi fue objeto de una dura falta de César, que le ha obligado a pasar varias semanas con el tobillo vendado.

			—Hablando de los Escualos —observa Sara—, ¿por qué será que hace tiempo que no se burlan de nosotros?

			—Es verdad —contesta Rafa—. Se diría que nuestra victoria ha tenido efecto...

			—Pero ¿qué trae Nico? —se extraña Ígor.

			Todos se vuelven hacia la verja de la parroquia para ver al número 10, que entra con un tubo de cartón bajo el brazo.

			—Si tiene intención de darnos una clase de geografía, le pienso meter vestido bajo la ducha... —promete Fidu.

			—¡Hola, chicos! ¡Mirad lo que llevo! —anuncia el número 10, antes de desenrollar el cartel y mostrarles una cara conocida.

			—¡Pero si es Charli! —exclama Sara.

			—¿Tienes un póster con el padre del coletas en tu cuarto? —bromea Fidu.

			—No, lo he descolgado de una pared para enseñároslo —precisa Nico—. Han empapelado el barrio con fotos parecidas. ¿Habéis visto lo que pone?

			Rafa lee en voz alta: «¡Arreglaré el barrio!».
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			—Es una pancarta electoral —deduce Tomi.

			—Exacto —confirma Nico—. El padre de Pedro se presenta para concejal.

			—El eslogan no está mal —reconoce Dani—. Un mecánico reparando el barrio.

			—Pero no me gusta la idea de que Charli tome decisiones que nos puedan afectar a todos —objeta Nico.

			—Pues sí —coincide Sara—. Si repara el barrio como entrenaba a los Zetas, vamos mal...

			—Mi padre se ha enterado de que uno de sus proyectos prevé la demolición de los jardines del barrio para construir un gran aparcamiento —informa Nico.

			—¡Pero si es donde nacieron los Cebolletas! —salta Fidu—. Esos jardines tendrían que ser declarados monumento nacional...

			—¿Qué podemos hacer? —pregunta Aquiles—. No tenemos edad para votar.

			—Ya lo sé, yo solo quería informaros —explica Nico—. A lo mejor entre todos se nos ocurre una buena idea...

			—Vale, de momento vamos a entrenar —les propone Tomi.

			—¡Esperad! —vocifera Sebas, que llega corriendo en ese momento—. Tengo una noticia.

			—¿Cuál? —le pregunta enseguida João.

			—Esta... —contesta el defensa de los Encebollados, antes de intercambiar su bolsa con la de Loren, centrocampista de los Cebotigres.

			—¿Qué significa eso? —inquiere Fidu.

			—Significa que queremos cambiar de equipo —explica Loren—. Yo quiero ir a los Encebollados, y Sebas, ocupar mi puesto en los Cebotigres.

			—Las cosas como son —continúa Sebas—: Felipão no soporta que me pase el día despejando sin parar. Pero creo que estaría a gusto con los Cebotigres, que hacen un juego más defensivo. En cambio, Loren, al que le gusta pelotear y tiene mucha habilidad para el regate, se sentiría como pez en el agua en los Encebollados.

			—Hace tiempo que se lo dijimos a Champignon, pero hemos preferido mantener el asunto en secreto, porque no sabíamos si podríamos cambiar —concluye Loren—. Ayer los organizadores del torneo dieron su visto bueno a Gaston. Solo nos falta que nuestros compañeros estén de acuerdo...

			—Caramba, un intercambio de jugadores en el mercado de fútbol, ¡igual que en primera división! —salta Nico.

			João y Sara, los capitanes de los Encebollados y los Cebotigres, respectivamente, intercambian una mirada de complicidad.

			—Yo estoy de acuerdo —anuncia la gemela—. Nuestro lema es que «Quien se divierte siempre gana», así que, si Loren y Sebas se divierten más con el cambio, saldremos ganando todos.

			—Tienes razón —aprueba João—. A mi abuelo le encantará ver que dejan de dar patadones a su querida Pelota...

			 

			 

			Los Cebogoles también tienen un problema de organización. Lo plantea inesperadamente Rafa en el vestuario:

			—¿Os habéis fijado en que hoy tampoco ha venido el Pirata?

			—¿Y ese quién es? —se extraña Giorgio.

			—Berto —responde el italiano—. Siempre lleva encima del ojo un mechón, que parece el parche de un pirata.

			—Un mote muy apropiado —reconoce Dani.

			—Propongo que no volvamos a dejar entrar al Pirata aquí —dice el Niño.

			—¿Por qué? —pregunta Pavel.

			—Hombre, ¡porque se ha puesto la camiseta de los Escualos!

			—Y no solo eso. Durante el Partido de la Paz nos disparó esos tremendos trallazos con mala fe. No quería marcar, sino hacernos daño. ¿Ya no os acordáis? —insiste Dani.

			—No creo que sea pecado haber aceptado la invitación de los Escualos —objeta Ígor—. Al KombActivo le faltaba un jugador: sin él no habríamos podido jugar el partido, que fue nuestro regalo de Navidad para Champignon.

			—Si de verdad nos hubiera querido echar una mano con el regalo, no debería haberse quejado tanto cuando se quedó fuera de la selección —replica Rafa—. ¡Yo creo que no merece vestir la camiseta de los Cebogoles! El que esté de acuerdo conmigo que levante la mano.

			Tomi interviene con una dureza sorprendente.

			—¡Abajo esas manos! Aquí no vamos a votar nada. ¿Desde cuándo una flor decide si se arranca a sí misma un pétalo o no? Es posible que Berto no se haya portado del todo bien, pero el capitán soy yo y yo soy quien decide si alguien entra o sale del equipo...

			En el vestuario se hace un silencio absoluto.

			Al cabo de un rato, Rafa le pregunta:

			—¿Y qué has decidido?

			En ese instante entra Berto con su bolsa a la espalda y saluda con alegría:

			—¡Hola, chicos! Perdonad por el retraso...

			Nadie contesta: todos están avergonzados.

			—¿Qué pasa? —pregunta el Pirata, apartándose el mechón de la cara.

			—Estábamos hablando de ti y de tu partido con los Escualos —le comunica Tomi.

			—Vale, bueno... Supongo que os debo una explicación. Admito que apunté más a las piernas que a la portería durante el Partido de la Paz. No tenía que haberlo hecho, pero me sentía fatal por haber recibido tan pocos votos para la selección del equipo ideal. Espero que no me expulséis del equipo por eso.

			Entonces todas las miradas se vuelven hacia Tomi.

			La cara del Pirata refleja de repente una expresión de preocupación.

			—¿De verdad me queréis echar?

			—No, te quedarás en el equipo, pero es verdad que no te has portado demasiado bien con tus compañeros... —responde el capitán.

			—¡Creo que te mereces un castigo! —tercia Rafa—. ¿Qué tal una ducha?

			—¿Una ducha? —repite Dinamita, sorprendido.

			—Sí, has llevado la camiseta del KombActivo y a lo mejor se te ha pegado un poco de... «escualidez» —se carcajea el Niño, antes de abalanzarse sobre el Pirata y levantarlo en vilo provocando la carcajada general.

			Berto se pone a gritar como un poseso, pataleando como un niño pequeño. Tomi, que ha decidido secundar la broma de Rafa, abre el grifo mientras el Niño coloca al Pirata bajo el chorro de agua.

			Dinamita chilla:

			—¡Está helada!

			—Nosotros también teníamos las piernas heladas cuando nos atizabas esos zambombazos —repone Dani, provocando nuevas carcajadas.

			Berto coge deprisa un albornoz para secarse.

			—Vale, amigos, reconozco que me merecía la ducha después del Partido de la Paz. ¿Problema resuelto?

			—¡Problema resuelto! —confirma Rafa, «chocándole la cebolla»—. ¿Qué me dices de lanzarnos al abordaje, Pirata?

			Elena ya ha preparado el material para el entrenamiento de los Cebogoles, empezando por los chalecos verdes que ha amontonado en el centro del campo.

			—Uno para cada uno —ordena la maestra—. Como veis, algunos llevan estampados números, y otros, letras. Coged un balón y poneos a pelotear. De vez en cuando pitaré y os haré una pregunta. Si la respuesta empieza por la letra que lleváis encima o corresponde al número de vuestro chaleco, echaréis a correr hacia Victoria y trataréis de marcar. ¿Alguna pregunta?

			—Una duda sí que tengo —confiesa Dani—: ¿aquí venimos a entrenar o a hacer un examen?

			Se oyen carcajadas por todas partes.

			—En el fútbol la velocidad del pensamiento es incluso más importante que la de las piernas, Dani. Los campeones logran encontrar la mejor solución una fracción de segundo antes que los demás. 

			Los Cebogoles empiezan a tocar el balón en el centro del campo hasta que Elena pita y grita:

			—¡Región en la que está Ronda!

			Rafa, que lleva la letra A en el chaleco, echa a correr enseguida hacia el punto de penalti.

			—¡Berto, tú también! —le azuza Tamara.

			El Pirata observa la letra que lleva estampada en el pecho y pregunta:

			—Pero ¿Ronda no está en Extremadura?

			—¡No, en Andalucía, vamos, corre!

			Rafa casi ha llegado al borde del área y se prepara para disparar. Berto comprende que no lo alcanzará en la vida, así que se la juega a una sola carta: da unos pasos y suelta un zurdazo aterrador.

			El Niño, que está a punto de chutar, siente una corriente de aire junto a la oreja derecha, levanta la mirada y ve el balón entrar en la red después de doblar las manos de Victoria.

			Los Cebogoles intercambian miradas de admiración.

			—Madre mía, qué cañonazo... —comenta Dani.

			—Menos mal que al final se ha quedado con nosotros —añade Giorgio.

			Los chicos vuelven a pelotear, a la espera de un nuevo pitido de Elena, que llega enseguida.
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			Tomi, que lleva el número 5 como Kalou, se queda mirando el chaleco de Dani y le pregunta:

			—Siete enanitos menos dos hacen cinco: ¿tú por qué estás aquí?

			—Los cinco enanos que quedan están tristes, así que llevan la letra T —responde sin dudarlo el defensa andaluz, provocando las carcajadas de todos, incluida la maestra.

			En la otra mitad del campo grande entrenan los Cebotigres, mientras los Encebollados practican en el campo para equipos de siete jugadores. Los tres equipos de la parroquia trabajan en dar los últimos retoques a sus tácticas. El torneo vuelve a empezar dentro de dos días.

			¿Estás preparado para seguir de un tirón su lucha por el trofeo?
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			Delante de la verja de la parroquia, Nico se topa con Pedro, que está repartiendo octavillas.

			—Toma, coge una para tus padres —le dice el coletas.

			El número 10 observa la hojita y reconoce la foto del póster que está colgado por todo el barrio: el rostro sonriente de Charli y el lema «¡Arreglaré el barrio!».

			—No creo que mis padres vayan a votar a un concejal que quiere sustituir los jardines por un aparcamiento —replica Nico, devolviéndole la octavilla.

			—Te equivocas —replica Pedro—. Los aparcamientos son muy útiles. Además, te recuerdo que a mi padre le encanta el deporte, así que si sale elegido podría echar una mano a nuestros equipos. A lo mejor construye un nuevo campo.

			—Vale, ya me lo pensaré —zanja el director del juego de los Encebollados—. Ahora tengo que ir a cambiarme, porque dentro de poco se reanuda el torneo.

			—Me quedaré a ver el partido —promete Pedro.

			—Te aconsejo que nos apoyes —suelta Nico con malicia—. Si no, no creo que los padres de los Encebollados voten al tuyo...

			El número 10 entra en el vestuario con sus compañeros, mientras los Cebotigres y los Cebogoles se preparan para desplazarse al campo de sus respectivos rivales.

			Aquiles sube al Cebojet al esqueleto Socorro, que lleva una máscara de tigre en la calavera.

			—¿Lo lleváis con vosotros? —pregunta don Calisto.

			—Vamos a casa de los Diablos, así que un esqueleto nos puede ir bien... —responde el ex matón.

			Como sabes, los tres equipos se han puesto de acuerdo para utilizar el Cebojet: le toca al que más falta le hace, porque poder ir todos juntos al campo de los adversarios, reforzando el espíritu de equipo, es una ventaja...
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RESULTADOS DE LA PRIMERA FASE

/a4 PRIMERA JORNADA

Grupo A Grupo C
Gebogoles - Real Baby 84 Cebotigres - Diablos Rojos ~ 1-7
Madrilefios - Encebollados ~ 1-6 Duros de Pelar - Boca Juniors 4-2
Club Huracan - Stper Viola 53 Turbo Reds - Luchadores 13
/54 SEGUNDA JORNADA
Grupo A Grupo C
Siper Viola - Cebogoles 15 Boca Juniors - Cebotigres 62
Encebollados - Real Baby ~ 6-2 Luchadores - Diablos Rojos ~ 3-3
Madrilefios - Club Huracan ~ 1-4. Turbo Reds - Duros de Pelar 13
«+ TERCERA JORNADA
Grupo A Grupo C
Cebogoles - Club Huracan 31 Boca Juniors - Turbo Reds 22
Real Baby - Madrilefios 1-1 Diablos Rojos - Duros de Pelar 3-3
Stiper Viola - Encebollados 25 Luchadores - Cebotigres 44
/21 CUARTA JORNADA
Grupo A Grupo C
Encebollados - Club Huracan  7-3 Gebotigres - Turbo Reds 10
Madrilefios - Cebogoles 15 Diablos Rojos - Boca Juniors ~ 4-1
Stper Viola - Real Baby 2:2 Duros de Pelar - Luchadores ~ 3-0
/21 QUINTA JORNADA
Grupo A Grupo C
Cebogoles - Encebollados 56 Boca Juniors - Luchadores 22
Madrilefios - Stper Viola 22 Cebotigres - Duros de Pelar ~ 1-0
Club Huracan - Real Baby ~ 4-0 Turbo Reds - Diablos Rojos 25
CLASIFICACION
GRUPO A GRUPO C
ENCEBOLLADOS 15 DIABLOS ROJOS 11
CEBOGOLES 12 DUROS DE PELAR 10
CLUBHURACAN 9 CEBOTIGRES 7
REAL BABY 2 LUCHADORES 6
MADRILENOS 2 BOCA JUNIORS 5
SUPER VIOLA 2 TURBO REDS 1
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversién y la amistad siempre se-
rdn mds importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «jNo, somos una sola
flor!».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitén del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, se lanza sobre
él como si fuera un helado con nata!
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JOAO

EXTREMO IZQUIERDO

'Un meninho de Brasil, el paraiso del fiit-

bol. Tiene un montén de primos mayo-

res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balén.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espdrrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a él siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mds avispa-
dos y rdpidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
ftbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-

cking. Tiene una hermosa tren: i
za negra y es muy guap

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex numero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo mds tierno y adora a los
animales.





